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De interés local 

Serfiis iflic 
ün Cartagena no existen toda

vía unas ordenanzas municipales 
aprobadas por el Ayuntamiento; si 
creemos recordar que hace unos 
cuantos meses, quizá años, se pro
pusieron nuestros ediles confeccio
narla y sobre ello pusieron mano 
con gran entusiasmo, abandonan
do más tarde e! trabajo porque 
atenciones máí perentorias exigían 
e! empleo de su tiempo, sin embar
go existe un bando de buen go
bierno, que sup'e en parte esas or
denanzas y por él se rigen y regu
lan ciertos servicios que dependen 
del municipio. 

Uno de los artículos de dicho 
bando prohibe, bajo el apercibi
miento de severas mu'tas, que des
de los terrados y balcones se sa
cudan á la calle, esteras, alfom
bras y ropas porque esto, A más de 
resultar altamente nocivo por ra
zones que ya hemos enumerado 
diferentes veces al ocuparnos de 
este mismo asunto, es un verd de-
ro atentado á la indumentaria del 
transeúnte que recibe sobre su 
persona una ducha de polvo y 
otras suciedades que le ponen en 
iastifnoso estado. 

Ésía costumbre no puede deste
rrarse de nuestra población, pare
ce que en ella ha arraigado de tal 
manera, que no existe Alcaide, 
junta de Sanidad ni autoridades de 
niniuna especie que la haga des
aparecer. 

^̂  Yjie aquí o'ro hecho, deficien
cia ó como quiera Harneársele, que 
hay que corregir á todo trance, 
poniendo en vigor sin contempla: 
Cjones de ningún género, el casti 
gpj en forma de multas, que marca 
eíjj&ando de buen gobierno. 

Las carnes que procedentes del 
Matadero se expenden en algunos 
establecimientos de esta ciudad, 
pueden consUtuir un peligro serio 
l iara la sa'ud de los consumidores. 

Veamos cómo: 
En varios establecimientos y es

pecialmente en 'as mesas ambu'an-
tes que se co ocan todos los días 
en laca le de Sta. Florentina, se 
ven trozos enormes de vaca y cara

nero colgados al aire libre, sin tela 
metálica que los proteja y reci 
hiendo como es consiguiente todas 
las impurezas de la atmósfera; las 
moscas, que como es sabido son 
los vehículos que conducen ciertas 
especies de microbios, forman una 
densa supet ficie sobre la carne de
positando efíi ella él germen de mu
chas infecciones. 

No hay que insistir en el peligro 
que esto constituye, pues aunque 
se lave perfectamente antes de ser 
codimenfada y se somtta luego á 
la ebullición que como es sabido 
matatudos los microorganismos 
¿no puede darse el caso de que por 
prescripción facultativa esa carne 
se ingeriese completamente cruda? 
Si esto sucede, á la consideración 
de nuestros lectores dejamos las 
consiguientes ronsecuencias. 

También esto puede corregirse, 
resucitando un acuerdo no muy 
antiguo de la Junta de Sanidad que 
prohibía terminantemente la ex-
pendic ón de carnes en toda clase 
de establecimientos, cuando aqué
llos no estuvieran convenientemen
te resguardados de los agentes ex
teriores. 

Nuestro actual alcalde, que nos 
consta pone una gran dosis de bue
na vo untad y se encuentra anima
do de lo* mejores deseos, sabrá , 
corregir seguramsnte todos estos 
abusos, que con ser de mucha' 
monta, pues perjudica al público, 
no cuesta dinero hacerlos desapa
recer. 

BL ECO DB CARTAGENA 
se vende en Madrid en el kios-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

liACRUZROJA 
Mañana tatde se inaugurará eo la 

diputación de Canteras de este tér
mino municipal la subcomisión de la 
Cruz Roja, que han constituido en 
aquel paraje varios entusiastas de lan 
benéñca institución. 

A! acto de la inauguración asistirá 
la ambulancia de esta ciudad con su 
banda de música, a] manda de don 
Miguel Sanz. 

Con este motivo-se celebrarán va 
ríos festejos, entre ellos un gran baiie 
popular que será amenizado por la 
banda de música de dicha ambulan
cia. 

Periodísfd $e«teticíaao 
Ayer fué conocida en Murcia, la 

sentencia recaída contra el Director de 
«La Región de Levante», de Murcia, 
nuestro querido compañero D. Pedro 
Jara Carrüio. Ei tribunal ba condena
do ai Sr. Jara á ia pena de siete años 
de destierro. 

El Sr. Narbona, eo el momento de 
tener noticias del falo, presentó un 
escrito, otorgando el perdón al Sr. Ja
ra Carriüo, para que no tenga efecto 
la penalidad que se le ha impuesto. 

Deploramos al fiscal que ha tenido 
tan importante causa, y aplaudimos 
la resolución d»íl Sr. Narbona, 

iiiii GÉtz ipijyiio" 
El día la de Junio del año 1904 vi

no por primera ve* & eü» ciudad el 
jovenrmatador de novillos Julio Gó
mez «Relampaguito». 

Una frase de aquel simpático tore
ro, d« 18 años dt edad, fuá elogiada 
por muchos buenos aficionados. 

La víspera del dí« de la coriida le 
acompañaron varios aficionados eo '̂ 
tre ellos el conserje de la plaza, p»ra 
que pudiera ver el redondel de nues
tro circo taurino. Al llegar frente á la 
puerta de! toril, se detuvo Julio y dijo 
sonriente á los que ¡e acompañaban. 

—Aquí ei donde más pesan hs to
ros-

Al celebratise á otro día la corrida 
fné entusiastamente ovacionado, pues 
el muchacho $e las traía. 

AUernabf^ con Germáp Sánchez 
Serenito, y los torps pertenecían á la 
dehesa de Castrillón, de Jerez. 

A su primero, después de emplear 
artística faena con ia muleta, enttó 
á matar con Atfíuchas ajpllas. y dejó 
uua buena estocada en su sitio. Sacó 
el estoque, y descabelló á la primera. 
La ovación que recibió el nene fué 
estruendosa. 

Se e concedió 'a oreja. 
A so segundo, el cuarto de la larde, 

toro que imponía agún respefto, lo 
encontró arrinconado en las taíblas, y 
sin sacarlo de ia querencia entró muy 
bien á matar agarrando una estocada 
algo pasadl'. a. Al intentar sacar la 
espada para descabeiUr, la res estiró 
la cabeza y recibió un fuerte porrazo 
que le hizo retirarse á ia enfermería. 
Antes de abandonar el ruedo el espa-^ 
da, el toro dobló. 

Momentos despoés salió «Retampa 
güito» de la enfermería y escuchó una 
grande ovación. 

Eisexto toro feé estoqueado por 
Notario, que actuaba de sobresa
liente. 

A! terminar la corrida fué Julio lie-
vado %ú hombros ámde la Plaza has
ta la fonda donde se hospedaba. 

Él púb'ico quedó satisfechísimo 
del trabajo de «Relampaguito», pues 
vio en él un futuro torero de primera 
fila, sobre todo en la hora de matar. 
La muere de los toros la lleuaba 
hecha. ^-?-..^.,-.^.,*,.. , _ , 

E: día 19 del mismo mes toreó en 
Almería y fué muy aplaudido por sus 
paisanos. 

Después volvió á torear en nuestro 
circo taurino, alternando, como <a 
primera vez, con «Serenito», y siguió 
demostrándonos sus buenas tacnUa-
des para llegar á la meta. 

El día 3 de Julio del mismo año 
debutó en ia plaza de Madrid, y se 
dejó hecho cartel para las temporadas 
sucesivas. 

El ganado lidiado pertenecía: tres 
toros á la ganadería dei Duque y otros 
Ires á la de Pérez de ia Concha. Alter
naba con «Bienvenida* y «Camise
ro». 

Para la muerte de su- prioier toro 
empleó una faena intelt^rnte por bajo; 
entrando Uevpinchó en hueso; des 
pues metféiiiféHi con mucha alma, 
agarró ana e<tt«éVd« hasta la craz, en 
•u sitio, que le val'ó una larga y pro
longada ovación. 

A' qu« cerró plaza ío muleteó 
siempre colocado en buen terreno y 
se deshizo de un Soberbio volapié. 
fcQ^|lft|rü^of,eni}if, «paoitían ia 
valentía del muchacho 

En ¡este toro pu;so un gran par de 
banderillas, c^n|biando. 

En diferentes ocasiones volvió á 
torear en nuestra plaza y siempre 
escuchó ovaciones de ¡os buenos afi
cionados. ' ' 

En ei año 1907 recibió la alternativa 
de manos dé RicardoTorres «Bombi
ta», en ia>plazaide toros de Almería, y 
en aquella corrida -^ÍÁVÍÓ locos á sus 
pai^ano^. 

El 24 de Octubre de! mismo año le 
confirmó «Bombita», en Madrid, la 
alternativa. Los toros lidiados eran 
de Gama. También quedó Julio á 
gran altura. 

«Relampaguito» tiene coodifitónes 
de bneA matador de toros. No da 
nunca el paso atrás, «otra siempre 

¡por derecho y sobre todo, cruza de 
una manera magistral y sale muy 
limpio de la suerte. 
, , E^"^0*«aWad tiene 24 aftos es-
casrbftí y lleva 13 de torero. Guando 
tenía 11 años tormo parte de ia cua
drilla de niños almerienses, que era 
dirigida por «Caldera», y figuraban 
como matadores «Borrjnquefio» y 
«España». TrfHascarridos3 años fué 
contralado enla Plaza d^ Toros de 

, pBéjar para actuar de matador de no-
• ívillos. 

El día 5 del próximo mes de Junio 
:\oIveremQS á verle, (idia&ido toros de 
£}. ReÍDOaldo (Min4ne4 ^^ ^* Caro
lina (Jaén), aconUMílttlio del simpá
tico y valiente torelo cordobés, Fer-

í imín Muñoz, «Cordiaito», que viene 
I ip rec«d^ de mocha fama. 

I <Re:aalp«gaie(i* i^irotli een mo-
I chas simpatías en Cartagena y es se 
\ guro que ese día acudirán muchos 
í aficionados A verle. 

BATALLA 
.,^,„:,„.^^ 1. Mili mmtm-¡mnmxx„muaWtmO'• ^iM"'»"—' 

. Cuento del sábado 

L a nf)Mjerc;it2i 
... Y un día, pn buen día, se econ-

tró mujer. ¡Qué azares y qué sobre
saltos hasta llegar á este fin an 
helando, un .fin que era como un be
llo verjel, %\ que se llegaba por un 
catajno estrecho, bordeado de cons-
ftantes peligros, en los que al menor 
tropiezo se podía quedar ia vida!... 
. Aquel amanecer fué la aurora de 

su vivir. Sobresaltóse un poco en el 
prira^ instante. Aquello era demasía, 
,do. Y poír qué negarlo, causáb'; le ver-
giienzit, antojábasele x}ae todo lo que 
se localiza en aquel sitio lleva un es
tigma de impudor. 

Haciendo estas copsideraciones y 
otrfts donosísimas, lleniis de una deli-
ciosa ingenuidad/pensaba ella que 
no era manca .̂ Natura tan esténica co
mo las gentes se empeñan en presen
tarla. 

iMire usted que extender un pa
saporte de hembra sobre un fondo 
rojo! {Es un crimen] 

Luego Dios, este Dios que tantos 
refinan»ientos d? castidad y macera-
clones de la CHtne exig%, para llegar 
á él, pone la virtud y la inocencia 
de la hembra donde se hace más im
posible su guarda. 

Condena la «concupiscencia» y ha
ce del preciso lugar que la concupis
cencia embiste, puerta de la vida. 
¿Cómo es posible escuchar con res-
peto á.niamá cuando dice en tono de 
r*«prensión:<Nifta, más juicio, que te 
estás quedando; como una obles»? 

Mamá que ha repetido quince ve
ces U extirpe, habla asi porque todo 
lo tiene satisfecho. 

...Y ahora que iba siendo raujerci-
ta no tenia noyip. Vea Vd., repito, 
se había cansado de e||a porque de
cía que era puy pava. Seguramente 

que si ahora la viera, no la tendría 
^taniKTco. 

No diría que en la tabla del pech% 
sp podrían planchar Camisolas y que 
tes huesos de aquella» piernas servi-
rían muy Wen de mondadientes. 
Ahora ta tabla de aqael pecho servía 
dealtsr á dos hemisferios tersos y 
blanco» <»)aaLO, ̂  camelia» rendadas 
por dos capullos de rosa que Al roce 
más leve se ei^gafan alborotados y 
establecían una corriente de fuego á 
lo largo del cuerpo... 

Esto de los dos hemisferio» pafe-
cíate un símil bonito y ieliz; díla sa
bia que un señor de esos que escri
ben novela<«, había dicho qtie la mu
jer es el animal de los dos hemisfe
rios. 

Los ojos se estab*» tfn jgcjandes y 
tan azules como antes, parecían una 
gota de tint* sobre un pedazo de cie
lo, bfjo los párpados haWa unas 
gratídes ojeras qo|B les daban más 
interés, parecían dos bofronet enten
didos. A la boca sólo podía buscárse
la semejanza teaiéadole s^bre U de 
Pepito para acertar con tíh, tipQ 4""^° 
de la comptrución. 

Vitmos, que aquellas piernas no 
eran ya palillos de hacer .«ncije, co
mo aquel ganso la dijo otra vez. ¿En 
qué novela había leído ella que com-
parsban las de la protagonista con 
dos soberbias columnas del templo 
de Venus? 

Y el «templo» que capaz lueta Fe-
pito si te hubiera oído antes de decir 
que no era ni ermita, á buen seguro 
que si ahora se acercara no más que 
al pórtico, no encontrara catedral con 
quien compararlo. 

...Cenó los ojos y soñó con un 
templo hermoso, de verdad, que te
nía delante un bello atrio compuesto 
por dos regias column»» de jaspe in
maculado... y solió que Pepito era 
arzoWspO y entraba bajo palio á ter
minar el luto de la Cuaresma, y al 
tiempo de entrar tembló la tierra en 
magnética convulsión, se cerraron las 
columnas y se rasgó el suelo del al
tar mayor. 

Diego San José 
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Notas Alegres 

/actualidades 
La omnipotente moda ha llegado á 

Imponerse en alta mar. 
Una acreditada sastrería de Lon

dres, ha tenido la ocurrencia (es de-
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Y la joven empezó á dar vueltas á los abeceda» 
?ios, hasta que compuso el nombre Zoé, metió la 
llave y se abrió la caja. 

—¡Es maravillosol—exclamó Reina.—¿Os lo 
había dicho? 

—iNoiSé que el conde me ado ra^ que nadie 
iba á figurarae que el nombre de la que pasa por su 
querida le servía pata eso. Ese nombre qu^ me en
tregó al conde, pone ahora en mis manos sus se 
cretos. La suerte me favorece lalumbral 

~jOh! ¿Qué vais á hacera señora?. iTen«<J cui

dado! 

—iQué! ¿Acaso me tomas por una ladrona?— 

preguntó con orgullosa fiereza Zoé. 

Reina se calló y acercó la luz. 

La caja de caudales del conde se paréete á to-

^ s h» demás, (contenía papeles, libros y encima 

•de k)8 estantes tres oajoncitos que Zoé vio no es

taban cerrados. 

La joven lo examinó todo con mucho cuidado, 

tocando apenas los valores, hasta que su mano 

tropezó con un estuchito de piel encarnada con cié-

tve de oro. 
Lo cogió acercándolo á la luz y contemplándolo 

con minuciosa irtención y con ademán brusco, irre
sistible, sacó dei biolsillo taaeitija tobada por Mño 
y \A puso en el «stncbe» en (tonda se «comodaba 
perfectamente. 

XLIX 

Grande fué el asombro del vizconde cuando muy 
entrado el dia se despertó y se vló en la cama. 

Llamd á uno de los criados. 
Federico se quedó mirándole con la boca abierta 

sin saber si preguntarle ó no. 
—¿A qué hora se marcharon?-dijo al cabo. 
—A las tres de la madrugada sseñor vizconde. 

—lA las tresl Una hora después de apurar la úl

tima copa de champagne. ¿Qué pasó entre tanto? 

¿Qué hacia yo cuando se fueron? 

—El señor vizconde estaba durmiendo. 

—¿En mi cama? 

XLVIII 

¿a carta #n cuestión procedía de Zoé, y una vez 
en 8(( poder el molde de cera, mandó hacer la lla
ve que la había de servir para entrar en el despa 
cho del señor de Orsan. 

Zoé s^uida de Reina, que, con mano temWo-

tosa alumbraba, se acercó á la puertecilla de esca

pe y metió resueltamente la llave en ta cerradura. 

—jBah!—contestó Zoé con una sonrisa;—¿no 

me pertenece por el amor del conde todo lo que 

posee? ¿No soy sui amante? 

—lOhl Señora, ya sabéis que sólo lo sois de 

nombre, y que respecto á vos es el hombif̂  más 


